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JVeVÍÍ^?Aímm.

Nos han llamado la atención los siguientes párra^ 
fos de un artículo del .5*00

"Dicese que las palabras del ministerio francés, pro^ 
Jucto de la unión entre la camarilla y Ja doctrina, quie
ren sér 'aeompañádas de algunos hechos; pues aunque no 
¡ea posible la invasión de 1 &23 , se quiere manifestar de 
ílguf modo ta desaprobación Je nuestro aizamiento , qui- 
íá por lo que tiene análogo a! de Franci' en 1880, y pa
rece que la reina Cristina pasará por París en vez de 
continuar á Italia, donde se la prepara alojamí^^nto en el 
palacio de' tos reyes franceses. AIgnnos añaden que se 
trata de obliga la á dar un manifiesto, haciendo Agurersi 
tiecesarío fuese a! infante Doti Francíscu- mientras por 
acá trabajan otros por distintos medios que pueden con- 
ducir al propio An.

"Sabemos por conducto respetable que so reune en 
Bilbao una especie de congreso Vascongado , donde ade. 
mas Jilos dos diputados g-mrraies de Alava y Guipúz
coa; acuden según se nos escribe, Don Blas López y el 
famoso Don Pedro Egaña por las printeras de esas pro- 
vincias , y Don N. Glano por ¡a segunda. El nfotívo os
tensible es convenir sobre ciertos puntos relativos á las 
subsistencias dei ejército y al modo de contribuir cada 
provincia según su riqueza y población ; pero no falta 
tjuisn dé otra causa al nuevo cónclave, fundándose en que 
t)tras veces se han U-atado asninos de mas importancia 

pM ^in la reutüOQ Je los diputados generales, 
$ino solo por su.s delegados,

"Siaestose agrégala reunión de personas forasteras 
yde cierto color en Bilbao y Vitanda, los artículos que 
ha publicado ei Vascongado y el interés recíproco Je lo$ 
franceses y algunos naturales para tener en aquel país un 
Ltnenso almacén Jecon'rabattdo y rodear su territorio 
de pequeños estados de quienes no tenga que temer como 
la sucede con Suiza y Bélgica, se hallará fácilmente e¡ 
atadero de todos esos suce.sos que parecen independientes 
y aislados. Todo esto hade llamar prectsamenieia aten
ción del gobi.-rno ; y pues que tene<nos tm nmueroso y 
a)¿uerpido ejército ¿dónde puede hoy hacer tnejor sé.rvi- 
ció que guarneciendo etf gre.n fuerza las provincias vas- 

contadas que son ai mistoo tiempo Aína yran parte de ia 
frontera francesa? No es esto decir que densos entero 
crédito á !a$ vo'cés de un ejército francés de observación, 
ni que creamos que haya que temer dei pueblo vasconga
do, e! cuaiiéjüs de'confundir con algunos agitadores 
moderadostfueristas, perocottviene todo presente para 
prevenir iu que después pudiera ser mas dihoii remediar."

O estamos muy engaitados ó !ns palabras equt- 
vocas'de este artículo tienden a persuadir cuando 
nténos la posibilidad de una alianza de tres fuerzas 
distintas y que pudieran concurrir á la sttbversion 
del orden de cosas que ahora existe en España, Es
tas tres fuerzas son los moderados, las provincias 
vascongadas y el gobierno francés, Diremos sobre 
este punto nuestro sentir con completa franqueza,

Das doctrinas que el partido moderado profesa te 
vedan tomar parte en ningún género de hostüidades 
contra el actual régitnen, como no sean las de una 
oposición constitucional. Si se pregunta á los que 
profesan ¡deas moderadas cual es su opinión acerca 
del alzamiento de Setiembre, ciato es que resj?qnde- 
rán que lo desaprueban altamente; claro es que tna^ 
nifestarán su deseo de que ntmea hubiera acaecido 
semejante revolución- Pero n¡ lasconviccionesdel 
partido que se llanta monárquico constitucional, ni 
sus hábitos, ni los elementos que lo forman le per
miten conspirar. Cualquier tentativa contrarevo- 
lucionaria de este partido sobre ser un empeho im
potente, seria una señaladísima-imprudencia.

Las provincias Vascongadas deb-^n de estar fati
gadas trasde una guerra prolongada y terrible. Quien 
les anunciará á los habitantes h y dia paciHcos de Vic- 
toriaóde Bilbao una nueva lucha civil, cualquiera que 

t

fuese la bandera que se tratara de tevantar, obtendrq 
en respuesta e! mas duro y completo desengau".

En cuanto al gobierno francés tiene un campo 
vastísimo donde dar rienda suelta á su energía , y al 
espíritu emprendedor y belicoso qua dístingnia á 
su n tcion eo otros tiempos, Puede hacerlo en Orien^! 
te, donde otras naciones deciden á su antojo de 14 
suerte del virey de Eg'pbo , del aliado de la Fraui 
oia. Puede hacerlo eu el Rhin y en los Alpes ; .eu 
Italia ó en Alemania; porque la Europa se ha.cui^ 
dado poco en sus transacciones díplomáíieas de! trot 
no da Julio. Pero si le faltan bríos para intervenir 
donde tantó le interesa, no es de creer que haga aho? 
raen España, lo que no quiso ó no pudo hacer 
mientras árdia la rebelión carlista, en las mismas 
faldas del Pirineo.

Podrá decirse que el gobierno francés tím'do de 
algún tiempo á esta parte con los fuertes , es arro^ 
gante con los débiles, y que débiles somos nosotros, 
Que ha abandonado áAncona hace poco, y permi
te ahora la invasión de Siria, pero que también exige 
satisfacciones cott la fuerza de sus escuadras de! 
gobierno de Méjico y de !a república A'getitinai;

A esto respondemos que e! gobierno de Luis 
Felipe no tiene ínteres tan grande en los negocios 
de España, que pudiera estimularle ni aun á ped'-P 
un crédito suplementario' á esas cámaras que esra.-, 
timaron el que se había pedido en la última legisla? 
tura, para celebrar la llegada á Francia délos res*' 
tos mortales de Bonaparte,

Asi pues con.esas aventuradas suposiciones, bier; 
nazcan de dañada intención, o bien las sugiera á la

wa de HerewwWea 
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CAPITULÓ xxit.

EL KRAAL.
K1 Kraal ó población de los Indios ptannakotaws,. 

cuyo gefeera el Orow-Kourow, estabasítuado no lejos 
ti.e la orilla del mar , entre las dos corrientes de los ríos 
JsIraroubaydeCqminana.

Un bosque de coeoterosy de palmeras le daba sombra 
por el norte; por el mediodía u.n plantío de arroz, de 

i la mas herniosa verdura, sé estendia en todo lo que al
canzaba la vista. *

Las cabañas ó chozas do los indios , construidas en 
formas cónicas y cubiertas con grandes ojas de palmera 
secas por el sol, se levantaban sin órden junto á un pe- 
tfueño cerro.

En medio de estas cabañas, y á laaltura de ocho p;es 
vaia el taboui, ó gran cabaña , especie dé plaza de se

tenta pies de largo sobre diez de ancho.
En este edificio se reunían los guerreros y los ancia

nos deL tribu cuando se debía tomar alguna grave re- 
Solución. T

Allí era donde los sacerdotes invocaban á Mama-Jum- 
i'cc.óJavahoQ.elgrande espíritu. Allí enñq.en el 
tüboúi se consumaban los sacriñeioshumanos de que he- 
tilos hablado.

La sola diferencia que habia entre el taboui y las 
otras cabañas es que ejit lugar de estar cerrada por un 
muro, estaba solo cercada Uc una galería descubierta 
formada con los tronoos de los árboles que sostenian el 
techo.

Cuando los guerreros , los ancianos ó los sacrideado- 
res no lo ocupaban, servía el tabou'i de lugar de reunión 
para las mugeres que iban a!b á tejer con h'los de 
algodón de diversos colores las hamacas de que se sirven 
los indios. Otras Boustruian tas canastillas da
junco de un trabajo tan perfecto que son impenetrables 
al agua.

Éste dia, el sol en todo su ardor lanzaba sus rayos 
verticales sobre el kraal cuyos techos eran de un color 
oscuro dorado, y sobre las palmaras y cocoteros que le 
hacían sombra. -

La.s espesas y lustrosas ojas de estos árboles á quie
nes la naturaleza parece haber querido preservar de la 
acc'on abrazadora del calor de los trópicos dándole 
un barb'Z duro y brillante , relucían como ta porcelana 
verde, y algunas cigüeñas matizaban el cielo de un azul 
oscuro.

Los vastos arrozales esteñdian alo lejos sus alfom. 
bras de esmeraldas , á los lados de un camino calcinado, 
que se pulverizaba con el sol.

En él horizonte se veian los últimos bosqueoílios da 
¡a Aoresta, anegados en un vapor rojizo ; el calor sofo
caba; la brisa, en vez de ser fresca, traía un aire tan 
pesado y caliente como el que sale de un horno.

El taboui, 6 gran cabaña del kraal, estaba llena de 
mugeres indias, que iban allí á buscar el fresco ala som
bra de grandes piezas de algodón rayadas de azul y 
blanco llamadas ó-vg-opore. Estas vastas cortinas suspen
didas entre las pdastrasrú-tieus que sostenian el techo 
daban una media luz al i:Uvrior del taboui.

Un acontecimiento muy romancesco era el asunto 
de la conversación genera!.

Baboün KnHy la hechicera india, á quíen habían en- 
viadoal campo de Z;.m Zam en cambio Je una adivina 
negra, acababa Je hallar á su hija a! líegar a! kraal, del 
cual se hallaba ausente hacia muchos meses.

Esta hija que habia t erdido, era Jugarretta,
Después del rapto de Adoe egecutajo por las gente^ 

del OuroW'-Kouro'tv, creyendo á su amé para síempt^^ 
poder de Oultok el tuerto, la pequeña india . satisfe
cha de su venganza y dé sus celos, había abandonado á 
Sporterñgdt , y se habia refugiado al kraak

Cerca de dos años antes de haberse escapddo de laha- 
cienda, había encontrado Jugarretta en una de sus car
reras por el bosque á uh viejo pianoakotaw, que se ha
bía roto una pierna por haberse caído de un árbol. Sin, 
socorros en medio de aquellas soledades , había buscado^ 

:'un refugio contra las bestias feroces en upa caverna 
donde se habia recogido con grao trabajo.

Jugarretta ie ofreció hacerlo conducir á Sportefñdg^ 
donde hub era'sido perfectamente arogídoy cuidado.. Loa 

indios, no habían aun, tomado parte, á lo menos abier
tamente, ei) la insurreóGÍo!) de Jos negros de la Sarame- 
ka. Se les recibía y hasta se les empleaba bien á menudo^ 
en las haciendas de fas frouteras, ya de criados., ya de 
cazadores. ,

El indio se negó.á ello. Jugarretta le prometió vo)-^ 
ver á ¡levarle algunos víveres , una hamaca para acos-, 
tarse y pólvora, porqué h&biéadósele acabado la suya, 
podia tener que'.defeñderse de las bestias feroces.

La eooyalecencta de este yíejo doró cerca de un mes. 
Por. ciertas aeña¡.es que; Jugarretta tenía en el brazo, 
conó.eió que pertenecía á su tribu, EstedeAcubrimíen- 
to aumentó mas su afecto hácia su bienhechora; asíqu? 
se puso b.ueno, le prometió hac.er todo lo que ella qui
siese en prueba de su reqpnocimientq; todos los meses 
debía venir al mismo parage para verla, y recibir sqs 
prdenes, aunque e! kraal distaba diez leguas dé Spor- 
tM-ñgdt.,
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buena fe el espirite de bandería, nada se logra sino se-} 
parará lospattidosdel círculo de la legalidad donde 
-debe cada cual defender sus doctrinas y sus derechos: 
se ofrece un peligroso alimento á la necia credulidad 
de unos, y se da pábulo á las prevenciones y la ani- 
mad versión de los otros. No falta quien crea que se tra
tan de justificar las persecuciones, y otros llegan á 
soñar con reacciones ituposibles!!

Nosotros, hombres iniparciales, hombres de paz 
hombres de legalidad, clamaremos siempre contra se
mejantes ideas.

Dijimos ayer que los temores en general de Eu

ropa debian considerarse desvanecidos á consecuen-^ 
cía de las primeras votaciones de la Cámara francesa, 
y del aspecto que ahora presentan los asuntos de Si
ria; añadimos que la cuestión Turco-Egipcia no de 
bia c(3nfundirse con la de Oriente, harto masim'- 
portattte y difícil de resolver , y de la cual no es la 
primera sino un momentáneo episodio. Mas no tu 
vimos espacio suficiente para espücar los fundamen 
ios de cada una de estas opiniones.

Las primeras votaciones de la Cámara francesa 
ban sido, como todos saben, un triunfo completo 
para el nuevo gabinete-

La izquierda y el centro izq^uierdo estaban de 
acuerdo en dar sus votos para la presidencia á Mr. 
Odilon Barrot, orador distinguido de la antigun 
oposición. Los conservadores tuvieron 
de proponer como su candidato á Mr. 
tiguo compañero de Mr. Thiers en 
de de Feb^rero, miembro de la 
derribó al ministerio Mole, y uno do los diputa
dos de aquella parte del centro izquierdo , que se 
supone que ha de prestar su apoyo al nuevo mi- 
histeria. El resultadr^ es conocido : la oposición no 
pudo reunir sino 154, votos y el ministerio logró 222, 
esto es 66 votos de mayoría para su candidato. Pod« 
crerse durante algunos momentos que hubiese In 
^nide ^n la votación la repugnancia que inspira
ba desde antiguo á todos los centros , el nombre 
del caudillo de la izquierda á pesar de sus talen
tos y de su conocida probidad.

Pódese creer que la templanza política de Mr. 
Sauset habia obtenido las simpatías del centro iz
quierdo. Estos cálculos no tardaron en desvanecer

ei baen tin^- 
Sauset , an- 
el ministeri' 
coalición qu*

se : porque todos los candidatos propuestos por el mi
nisterio para la vice presidencia obtubíeron, sino igual, 
por [o ntónos una notable mayoría. Mr. Salvandy 
miembro del ministerio Mole, representante de la Cá
mara, por lo tanto del gobierno personal del Rey, que
dó elegido. También lo quedó Mr. jaequeminot, co
nocido por la violencia de sus opiniones, y porque 
en su casa celebraban sus reuniones los partidarios 
de la mencionada administración. Nótese que entre 

los escluidos figuraban Mr. Ganneron, miembro in
fluyente de la Cámara y que pertenece á la frac
ción mas moderada de la oposición.

El resultado que deducimos nosotros de esta vic
toria no es que haya de ser muy larga la vida del 
ministerio, ni muy poderosa su ináuencia.-—Por el 
contrario, nos parece que esos elementos ahora tan 
unidos no tardarán en separarse; los recuerdos de 
la c(?aííc¿on son un disolvente de la mayoria. Mr. Du 
faure, Mr. Passy y aun Mr. Guizot y Mr. Dúcha
te!, son los mismos hombres que estuvieron en lu
cha abierta no como quiera con Mr. Mole, sino con 
la voluntad personal del monarca. Por otro lado la 
principa! misión de ese ministerio no es de aquellas 
que dan popularidad.y gloria: sino todo lo contra
rio. Su obligación es luchar con los mas enérgicos 
y generosos instintos de la nación: con sus deseos 
de vengar la humillación que ha sufrido, y esta es 
una de aquellas luchas en que hay deshonra para los 
vencidos , impopularidad y difavor para los mismos 
vencedores.

Pero si no es larga , ni brillante la vida del mi- 
uisterio, por lo menos parece probado que obtendrá 
un éxito favorable á sus miras en la cuestión de psz 
o de guerra. Después de largas y acaloradas disen
siones, es de creer que obtenga los sufragios de la cá 
mara, una contestación (adresse) redactada en térmi
nos tan equívocos como el mismo discurso de la co
rona. Por consiguiente el ministerio francés hará 
á la Europa coaligada cuantas concesiones fueren 
necesarias para el mantenimiento de la paz.

La guerra no podía tener sino uno de estos dos 
motivos : conservarle al Bajá la posesión de la 
Siria , 6 por lo menos garantizarle el vireinato de 
Egigto.

No aspiramos á decidir sobre todas las eventua
lidades deuua guerra como la de Siria. Sin embargo 

si hemos de atender á lo que hemos tenido por 
bable desde que recibimos por la via de Malta y * 
braltar las noticias que publicamos en nuestro núnie 
rodel Domingo último, la dominación del Bajá en 
Siria debe durar poco. Los habitantes del 
las montañas de! interior de Siria, están insurreccio 
nados contra él. El Emir Beschir, gefe de los drusos 
que era su mejor aliado, ha abandonado las monta 
ñas y refugiadose en un buque ingles : la costa , des 
deLaitakia hasta San Jttande Acre está en poder 
de los aliados , sin escluir los puntos mas importan 
tes comoBeirouth, Seidey Trípoli. Suponeseen 
las últimas acciones, sobre todo en la del 10 de Oc 
tnbre, quedaron derrotadas las tropas del Bajá: y 
cuatído no demos á algunas de estas noticias ta^ta 
importancia como aparentan dártelos periódicos ingle, 
ses, claro es que no puede estimarse como muy aven, 
tajada la posición del virey de Egipto. Arrojado de 
la Siria por los europeos aliados del Sultán, su espe. 
ranza podía únicamente fijarse en sus aliados de En. 
ropa ; esto es en los franceses y esta esperanza seria 
un delirio.

En el estado á que han llegado los asuntos de Si- 
ria no oolo el ministerio actual, pero ni aun el mismó 
Mr. Thiers creemos que interviniese en favor del 
Bajá.

Queda pues otra posibilidad de guerra si los alia- 
dos intentasen arrojar al Bajá del Egipto de ese país 
que el ilustre anciano supo libertad de la anarquía de 
los mamelukos y que ha organizado de una manera 
tan admirable; en ese caso el gobierno francés se 
vería forzado á la guerra, sí no habia de quedar hu
millada de una manera vergonzosa la bandera que 
tremoló en Austerlitz yen Wagram, la misma bande
ra que á principios de este siglo Aotó victoriosa ai pie 
Je las pirámides.

Pero tampoco es de creer que los aliados inten
ten restablecer en Alejandría el olvidado poder de 
los sultanes ; porque si tienen en ello común ínteres 
todos los aliados , puesto que el autócrata ruso deba 
desear para el logro de sus 6nes, que quede dividido 
el Imperio otomano, ni es de suponer que los lleva 
tan lejos la embriaguez del éxito, con perjuicio déla 
paz europea ó por mejor decir de! mundo.

Estas razones nos hacen presumir que por ahora 
de la cuestión Turco-Egipcia no nacerá la guerra: y

Es menester decirlo en elogio de Jugarretta; mien
tras que sus celos no se escitaron contra Adoe, suplicó 
al piannakotawque, en su tribu, tenia elinñujodeque 
siempre gozan los viejos en aquellas poblaciones, hiciese 
que respetasen áSporterHgdt los indios (¡ue se habian 
declarado aliados de Zam-Zam contra los europeos.

Pero, cua^ndopor un estrañó acaso, Jngarretta se 
enamoró de Hércules Atrevido; cuando se creyó destina
das realizar las predicciones de Mami-xa desempeñan- 
do, con motivo del casamient.. de su ama con el hermo- 
so europeo, el .papel fatal de pantera, conociendo Ju- 
garrettael amo'* que Oultok el tuerto profesaba á Adoé 
y las rela(:íones misteriosas que existían entre el colono 
y el Ourow- Kourow, mandó al viejo indio que fuese á ver 
a.l plantador y le anunciara que, si el Ourow-Kourw que
ría apoderarse de la hija de Sporterñgdt, encont^ria 
ayuda y socorro en la hacieníja.

Por desgracia, fueron aceptadas estas proposiciones 
y coronadas de un buen éxito; la pequeña india tomó 
úna parte activa en e! rapto de su ama.

Vengada así cruelmente de su rival, pensando apa- 
smnadamente en Hércules, no soñando sino en los me
dios de volver á reunirse con 61, aun con peligro de su 
vida, Jugarretta habitaba en el kraal hacía algunos (iias

A la vuelta de Baboün-Knify, el viejo (jue Jugarretta 
habm salvado contó aquel suceso á la hechicera, y le 
habló délas marcas y señales que tenía la pequeña in
dia en el brazo.

Baboün-Knify se puso pálida como un muerto 
yó privada de sentido, cselamandotmihija...!!

Jugarretta era su hija.
Según la costumbre de muchas tribus errantes, Ba- 

oün-Knify habia seguido á su marido en una espedí- 
ion guerrera contra SporterSgJt.

La in^a llevaba á su hija sobre su espalda , en una 
equena hamaca de algodón ; acababa de colgarla en ¡as 
Amas flexibles de uu árbol durante una parada que hi

, y CA-

cieron los indios , cuando fueron sorprendidos por el pa- 
dre de Adoe y sus negros.

E! colono atacó con tantio vigor á la cabeza de sus 
esclavos , que fue muerto el marido de Baboün-Kinfy; 
los otros indios fueron derrotados , y la infeliz madre, 
fugitiva como sus compañeros, perdió á su hija durante 
el ataque. c

Ya dijimos como el colono , recogiendo á Jugarretta 
en el bosque, la habia criado y educado en Sporterñgdt.

Para manifestar las diferentes posiciones de los acto
res de esta narración , nos queda que decir que los tres 
indios encargados de conducir á Adoé á la hacienda de 
Oultok el tuerto aun no habian vuelto al kraal.

Dejaremos pues á las indias hacer admiraciones acer
ca del feliz y-adtnirable acaso que reunía á Jugarretta 
con Baboün Knify,y conduciremos al lector a la caba
ña de la mágica.

CAPITULO XXIU.

LAS DOS INDIAS.
Jngarretta estaba sentada en una estera de junco; 

Boboün-Kínfy, arrodillada dela^ste de su hija, parecía 
estar absorta en una contemplación muda.

En las morenas y algo enflaquecidas mejillas de la 
pequeña india se notaban señales de haber llorado* su 
fisonomía se mostraba amable y triste.

Su madre la miraba con amor , con adoración * no 
cesaba de admirar su hermosura; estaba envanecida con 
ella y se creía feliz.

— Que herniosos cabellos! que hermosos cabellos! es- 
clamó de repente estrechando la cabeza de Jugarretta 
entre sus manos; y besó sus cabellos negros y brillan- 
tes... que hermosos brazos ! y los besó! que hermoso cue
llo !, y lo besó!

Y todo esto entre suspiros, alegría y sollozos que te
nían algo de delirio:

—Mí hija.......mi hija!........ he vuelto á hallar mihi- 

ja, esclafnaba Baboün*Knify. No se cansaba deproaua- 
ciar estas palabras.

A pesar de la felicidad que advertía en el semblan
te (le su madre, las facciones de Jugarretta tenían algo 
de mustio y sombrío.

La mngica se tapó la cara con sus faldas , y csclaml: 
No me quiere !... está triste! no me quiere!... debo morir 
mañana ya que boy la vista de mi hija me ha vuelto lora 
de contento , v mi niña se muestra indiferente en medio 
de mi dicha!... ^o me qtdere!...

Y la infeliz muger proruuipía de nuevo en soÜozo! 
que daban compasión.

. Conmovida con su dolor, Jugarretta se echó alcue- 
!lo de su madre , se deshizo en lágrimas , y le dijo coa 
apagada voz:—Vuestra hija es desgraciada.......moriría
contenta mañana si pudie-e volver á ver hoy.al que.amf!

La mágica se repuso con viveza , sns negras cejas se 
fruncieron; esperimentó un arrebato de celosa su ma
nera salvage ; el corazón de su hija no le pertenecía to* 
do entero ; estaba ocupado por otro amor.

Temiendo lastitnar , ofender ú su hija , dejándole pe* 
netrarsub resentimientos, bajó la cabeza y se echó á 
llorar.

Pero, cuando Jugarretta le cnnñó su amor tnn 
desdeñado por Hércules, que habia preferido á AJoc, la 
ñsonomía de la mágica se inflamó de ira.

Su hija era desgraciada!
—Este europeo combate á nuestros guerreros y 

nuestros aliados (le la Samareha, esclamó ta mágica, pre
fiere á la joven pálida de Sporterñgdt, tahija del que tna- 
tó á tu padre !..-.¿ Nina mía... olvidalo......desprécialo,
aborrécelo. Es falso y perverso como sus iguales.....  Tu
eres hija de uno de los mas valientes gefes de los piah- 
nahotaws , tu atnarás á un joven guerrero que vendrá á 
colgar á la puerta Je nuestra cabaña las cabelleras de 
lo3enem)gosquehayamatado,lapiel de los tigres que 
hubiese cazado.... dejaremos el kraal yFvólverémos á 1^^



esta cuestión de la grandisitna ó por me" ! 
'or muchas y muy inmensas del Oriente, }

razones que diremos en otro número.

gegun nos han informado parece que la Junta de 
onterc'O ha oñeiado al intendente de esta provincia 
'dípndo que se cumplimente una real orden que su- 

^t.j!^,g)o3oñeiosenagenados déla corona, como lo 

gra 1^ escribanía ó el cargo Je sguactl del tribunal de 
cotnercio, y lo es la oficina de guias.

j<ynoramos aun cual será ¡a resolución del Sr. in- 
tenJefte y su respuesta á la Junta , por cuyo 
[Hotivo nos limitaremos hoy á decir, dos cosas: 
primera, qne existiendo una real orden y siendo el 
gefe rentas tan escrupuloso observador de sus 
áeberes como subordinado dél gobierno central, no 
Juditmos que lo cumpla: y segundo, que estraña- 
¡pea mucho que hasta el presente no se haya hecho.

Tenemos entendido qna et Sr. D. Gerónimo Cou- 
gef se baÜA repuesto en su destino de visitador; ¡pre
ciso es que haya sido en virtud de aiguna orden especia) 

ía Regencia , porque no podernos creer que el Sr. 
Couder se conceptúe comprendido en la del 4 del cor
riente : para esto era preciso quesea considerado co- 
mo contribución, derecho ú arbitrio. De todos modos 
Jeseartamos que el Sr. Intendente satisfaciese las du
das que tenemos con respecto á esto.

El Eco DEL COMERCIO dirige los cargos siguien
tes al partido moderado.

"En el desenfreno de vuestra sed de oro y plata ape
nas quedó renta del Estado que no gravaseis con antici
paciones y contratos clandestinos , con arriendos fraudu
lentos; con libranzas adelantadas á Ultramar. No satis- 

vsíos me(¡!)os, qué no podían aplacar la codicia 
áe vuestros pro-hombre?, conservasteis la escentralizacion 
de fondos para preferir unos pagos á otros con menos 
conocimiento del público , y hasta fabricasteis moneda 
falsa creando sin autorización títulos con que embaucar 
ávuestros usureros. Lahistoiiá señalará t.'uestra época 
como el tipo de la inmoralidad , de ¡a disipación y del 
fraude; mtencionará las fortunas que se han improvisado 
en vuestro tiempo , ya de ministros , y;t de capitalist'(s v 
de hombres pobres y ose ur os á quienes f.voecieran para pa.'- 
tirconellos lacapadel puch!o, buscando los unos cubierta 
de su? manejos y ios otros ganancias usurarias sin repa
rar en los medios. Elpoder que ha nacido Je la revolución

decreta la central!d¿td de todo^ los fondos que son de la ; 
nación y la quema en la plaza pública de vuestros titules ! 
falsos. También esto es hacer algo , aunque no tanto ni 
tan justo como si en la misma plaza presenciase el pue
blo el castigo délos Autore--.dela suplantación.

" Ofrecisteis á los pueblos casar en la percepción inde
bida dél enorme veinte por ciento de propios , sin duda 
teniendo'presente que á nadie han arruinado las prome
sas ó que siendo dos 'actos sucesivos el prometer y él 
C'implir, debió el pueblo contentarse con el primero. Así 
al menos se ha visto por la obra; y sin ta revolución, to
davía pagarían los pueblos esta singular contribución, 
ademas de las generales que satisfécen al Estado. Lo mas 
estraño es que aunque el impuesto tiene el nombre y la 
procedencia municipal, no servia en lo mas mínimo para 
los gastos de los pueblos ni de la diputación provincial, 
sino que entraba en la tesorería del ministerio de ¡a Go
bernación para alimentar la disigualdad en los pagos y 
para dividiré! presupuesto de su mismo Estado. También 
es algo esta reforma nacida de la revolución. ¡Asila hu
biera acompañado la de! cuatro por ciento decimal no 
menos injusta, ni menos gravosa', ni menos odiada!

"Habia ene! palacio de la Reina uncentro constante 
de conspiración contrae! Estado y un ejemplo triste de 
;unor escesivo á las riquezas que se oponían a! progreso 
de ¡as reformas , á ]a observancia y estabilidad de !a ley 
fundamentalyalórdenen la administración económica. 
Mas de una vez se decretó en el club patacegio la estermí- 
nacion del partido constitucional, echándose en ios bra
zos de los serviles que se han dado el nombre de monár
quico-constitucional : no siempre fué posible á la camari
lla resistir hasta ei fin al voto de la opinión; pero en 
Agosto dio un ejemplo de tenacidad que exasperó !a ra
zón publica y produjo la revolución (le Setiembre. No 
era posible que tan gran movimiento quedase satisfecho 
después de varios desengaños con ün:^ mera mudanza de 
personas desde el ministerio abajo como suponéis en vues
tra acusación.

"La nación alzada pidió y obtuvo en usó de su sobe
ranía que se modiñease ó se mudase la Regencia de este 
reino desventurado ; y el poder supremo cambió en efec- 
to de manos. ¿No es esto hacer algo efi una nación cons
tituida? ¿Llamareis acaso un cambio simple de personas 
ó una guerra de empleos á la remoción Je la persona que 
ejerce la autoridad real? Cuando la revolución no hubie
ra hecho mas que esto , habría dado un gran paso en e) 
camino de la libertad, destruyendo un centro de esfuerzos 
poderosos é ilegales que nos hubieran espuesto á un tras
torno cada año."

De un artículo del CoRREO NACIONAL tentamos 
el siguiente párrafo

"Pero 00ha sido nuestro intento poner dé manifiesto la 
contradicción de los hombres déla revolución, la impoten
cia de las corporaciones revolucionarias, ó la inconsecuen
cia del periódico qua con tan brusca transición le vimos en 
un diapasar de la mas arroganteyorgullosaindependencia 
á la suiüísion de! mas decidido ministerialismo; no que. 
remos volviendo á la causa de todas estas mudanzas ha- 
cvr notar como el repartimiento de cuatro ó seis empleos 
públicos ha bastado para hacer callar todas esas que se 
decían exigencias populares, y esas voces amenazadoras 
que gritaban á nombré de !a soberania. No queremos vol
ver hoy la vísta s!a triste cuestión de personas, ni parar
nos en reñexíonar como es todavía más poderosa la omn;. 
potencia de los empleosque lo que nuestros adversarios 

( con ahuecada voz y campanudas frases sabían Hamar 
; omnipotencia del pueblo ; y mucho menos queremos de- 
' ducir de! fenómeno que nos ocupa q'áe el poder es fuerte.

no. Anteayer le hemos calificado de débil; hemos dicho 
que no gobernaba, y muy á pesar nuestro, cada dia que 
pasa nos confirma en esta opinión. Pero no es débil por 
falta de m'-dios y de fuerza, no: sí esta fuera la causa, le 
compadeceriamos, pero porque los tiene no le compadece^ 
mos, que fe culpamos, y le combatimos. Porque en lugar 
de dignidadé independencia notamos en todos sus actos 
condescendenciay timidez, porque en vez de seguridad y 
firmeza vemos en él vacilación y dudas, porque su descon
fianza le hace arrojarse exclusivamente en los mismos bra
zos que le han de ahugar , porque pone las armas en los 
brazos mismos que tas han de volver contra 61, y han de 
clavarle el puñal en el seno, le advertimos , y porque ce. 
de indebidamente á quien nada agradece, en vez de re
sistir-como debiera, cuando tiene tantos medios de resis
tencia, le acusamos. Y para hacer notar esa fuerza de 
que dispone,y que no aprovecha, para poner de bulto la 
vanidad de esa resitencia revolucionaria que a! primer 
obstáculo se estrella y á la primer negativa enmudece, 
hemos querido consignar el hecho notable que estos dias 
ha presenciado el país y la nación entera."

ElEcoDELAMíLiciA abogando la causa del 
nfante D. Francisco de Paula y proponiéndose de
mostrar que la Reina Cristina ha hecho renuncia de 
la tutoría de su hija, se espresaasí:

"Al marcharse Cristina de España, dijo; "á la na
ción conüo mis hijas y á los españoles su depósito.'* 
¿Quién es esta nación á la que conñó María Cristina sus 
bijas , cuando ya la tutela ademas de un impedimerrto le
gal , se la cáia de las mano? por no poder ejercerla aAirt 
cuando aquel no existiera? Esta nación para la seguridad 
de sus hijas son todos los españoles: para su educación y 
cuidado de bienes, aquellos que por las leyes españolas 
eran llamados á ello. No tiene esta frase otro sentido: 
cuando Napoleón dijó se arrojaba en brazos de la Ingla
terra , no eran en los de los ministros de aquella nación 
en los que confiaba , sino en las leyes propias de aquel 
estado que como en todas partes se iofrinjen si hay vo
luntad de ello.

Asi, para nosotros no queda duda, que DoñaMaría 
Cristina no es la tutora de su Hija ni puede serlo. No nos 
embaraza tanto el respeto que cuando se trata de una 
cosa interesantísima al reposo y tranquilidad del estado; 
cuando se trata de artículos de la Constitución haya de 
pasarse por alto todo esto, sin que se consígnenlos he
chos tal cuales son en sí.

La Regencia no tiene culpa déla situación anóma
la en que se halla en el dia; pero no debe continuar en 
ella, pues que se Je presenta una fácil salida que debiera 
haber adoptado hace tiempo- Al confiar Doña María 
Cristina sus hijas á la nación , á las leyes de esta la con
fiaba,y si el casono se resuelve según la Constitución 
de 18$7 , acudamos á uuestaas leyes, consúltese la histo
ria. Isabel II no puede estar sin tutor y en el dia de hoy 
de hecho nolo está."

He aquilo qne dice el CASTELLANO acerca de la 
orden de la Regencia para hacer efectiva la contríbu 
cion estraordinaria de los 140 millones.

"Los mismos hombres que poco ha fe esforzaban en 
probar la ilegitimidad de las últimas Cortes y la TUíHcíaá 

s!<!s esos mismos hombres que aconsejabao a
tos pueblos se al pago de las contribuciones im
puestas; se vea ahora en la urgente necesidad (que noso-

muy bajo sus palabras ; si él se sonreía, éHa se sonreia; 
si suspiraba , suspiraba ; y desde aquel día, madre mía, 
Jugarretta ha aborrecido mortalmente á la que el desti
no parecía prometer por esposa al europeo, Esta era la 
hija de Sporterñcdt, la que habia tratado á Jugarretta 
como hermana...Y sin embargo Jugarretta primero que 
verla unida al europeo, hizo traiciona su bienhechor;'; 
la puso en manos del horroroso Oultok el tuerto....Os 
lo digo; madre mía, vuestra hija no volverá á ver nunca 
las Montañas azules....... debe vivir donde vive el her
moso europeo, ó morir léjos de él....... Oh! con que
alegría atravesaría el lago de los rostros pálidos, si el 
europeo quisiese llevársela como esclava á su país! añadió 
la india juntando las manos con pasión.

Baboün-Knify contemplaba á Jugarretta absorta en 
una admiración dolorosa.

El amor de su hija haciaHércules le parecía tan apa- 
sionado, tan exaltado, la pobre niña sufría al parecer una 
inüuencia tan incomprensible , que la m;\gica atribuyó 
la dominación de Hércules á una causa sobrenatural.

Echando la cabeza hacia atras , levantando las manos 
al cielo como para invocarle, esclamó Daboün-Kuify con 
una'voz triste y afligida:

—El europeo ha hechizado á la hija de mi sangre ... 
Lo veo.... ay de mi!.... lo veo. ... es un encantador mas 
malyado y mas rtegro.que el pá^jaro tigre! Su ñltro ha si
do poderoso.... Su filtro es aun omnipotente. Pero yo 
sabré conjurarlo...... Invocaré á Mama-Jamboé cuando
la luna estuviere creciente ; invocaré á Yáwahom cuando 
estuviere en menguante; sabré hallar en el corazón pal- 
pitante de una palomaja causa del po^er inferna! de este 
espíritu de ¡as tinieblas. Cuando lo, sepa, lo destruiré, 

, cesará el hechizo, mí hija recobrará su razón.......  Ei
amor de su madre reemplazará en su corazón á esta pa
sión que la mata, y me mata....... Sí mis sortilegios no
son superiores á los de! encantador, añadió la mágica

Montañas azules, donde nacistes..., donde están los sepul
cros dt¡ nuestros padres. Allí, no veremos ni negros ni blan
cos. Ningún estrangero ha pisado el seulo de nuestros 
hermosos valles. El aire es allí mas puro, el so! mas 
brillante que en las tierras bajas...que mi hija, miama- 
hle y querida hija me acompañe...! Allí encontrará fe
licidad, rep' so; todos ios días haré sacrificios por el!a 
al grande-' ";)iritu... y el grande-espíritu que oye mis 
pleg'TÍas, <¡ue me protege, pues me ha vuelto mí hija, 
!e enviará por esposó un arrogante y noble guerrerro 
de las Montañas azule?.

Jt^arretta dejó hablará su madre, meneó trístemen - 
fe la cabeza y dijo. —Nuestros guerreros tienen,asteo- 
!Do yo, la tez del color de la corteza de la pasionaria, 
y el euro])eo que yo amo, ¡oh madre mia ! tiene la tez li- 
ss y encarnada como el caraibo...Nuestros guerreros 
tienen !os (.jos negro? y fiet'(^s; el europeo que yo amo 
tiene un mirar dulce y los ojos azules como el alá de 
h mariposa de este color-.Nuestros g'terreros tienen 

voz áspera; el eurc^peo que yo arno tiene una voz me
lodiosa y tierna...Nu.estros guerreros están vestidos con 
plomas y pieles; tienen aire feroz y sa)vage...Ah! si 
haltiéseis visto al europeo que yo amo, ó madre mía ! 
SM hermoso estaba con su vestido verde bordado do 
"*'o, y su brillante espada; y unos galones anchos 

¡leva sobre los hombros, en recompensa de su 
val^r! hermoso como valiente....... . Es tau va
líante que los mas antiguos guerreros blancos no hablan 
^eél sino con respeto.......  No...i., no...... vuestra hija
no volverá nunca á las Montañas azules donde nació, 
"todrenüa, mcriria allí. Para que Jugarretta viva, es 
necesario que respire el aíre que respira el hermoso eu- 
*'Opeo. Antes de verlo, oyendo hablar de é! , ya to ama- 

ya quería parecerle hermosa. Cuando lo víó, le pa- 
*'Cc)ó que un lazo invisible la unía dé repente a é!.......
^0 pudo quitar sus ojos de los dé él ; donde é! miraba, — .......... ....... , ---------- ....
la miraba ella: si hablaba, ella no pedia dqjar de repetir con airefdroz, alimentaré por nueve días mí serpiente

sagrada mi serpiente Wannakoé con el jugo venenoso 
del rossay , mezclado con algunas gotas de mi sangre/ 
entonces sus mordeduras serán mortales ..... Wanoakoe 
nie obedece, tne vengará. Los sórtite'gios de los rostros 
plílidos , por poderosos que sean , nunca podrán resguar
dar á este feroz encantador del veneno de la serpiente 
sagrada luego que Wannakoé hubiere bebido mi odio con 
mí sangre.

Jugarretta se sonrió tristemente, y dijo:—Si el euro, 
peo es un encantador, sus ojos azules , su tierno mirar, 
su dulce voz, su valor y su bondad son sus filtros... ó ma. 
dre mía! A ntes de llegar á el la serpiente Wanoakoe me 
ataráel cuello ylosbrazusconsus anillos, sus dientes 
emponzoñados.desgarrarán mi pecho.

¿—Nunca una hija de los piannakotaws ha amado á un 
europeo!... esclamó Baboün-Knify torciéndose las manos 
con desesperación; el demonio esta oculto bajo la figura 
de ese mágico ; quiere llevarme mi hija á la otra parte 
del lago de los europeos para hacerlaservir de victima á 
sus horribles maleficios! Volver á encontrar mi hija, mi 
hija que tanto he llorado , para perderla de este modo! 
para perderla quizá para siempre... esto no será... esto no 
será... mi hija no abandonará el kraal sino para volver 
conmigo á las Montanas azúlesi

— Perdóneme madre mía, dijo Jugarretta; pero lo 
que esperimento es mas fuerte que yo. Donde está ei 
europeo.......  es preciso que yo esté allí. Los blancos '
marcharán , iré delante de ellos ; tendrán piedad de^ ana 
muger ; lo veré y recobraré las fuerzas que. me abando
nan. :

En este momento se oyó un gran tumulto en la par
te de afuera de la cabaña.

El Ourow-Kourow y sus indios traían prisioneros á 
Hércules y Pipper.

(Se cani!?tMará.)



tros reconocemos) de atender á las obligaciones de! esta- ¡ 
do , y para cubrirlas , acuden á la ejecución da un decreto 
de las Cortes, según ellos ilegitimas, y á la exacción de i 
un impuesto que también conforme á sus doctrinas ado
lece del vicio de nulidad, ¿Qué di'ian estos hombres aho
ra, 8Í sus adversarios en política predicar¿tn a! pueblo la 
resistencia a! pago de esta y otras contribuciottes? Y en 
vista de todo esto , ¿quién se atreverá á negarnos que ese 
frenesí, esa inttderatiela , esa notoria injusticia de ¡os par
tidos es perjudicialisirnay desgarra mas las entrañas de 
la madre patria?

"En nombre de esa misma patria suplicamos a todos 
los que aun conserven un resto de Ínteres por los pobres 
pueblos, que no los agobien mas. Que hagan un esfuerzo 
por concordar los ánimos por medio de la justicia y de 
una p'nlitica previsora.

"En cnanto á ¡a contribución estram-slinaria seguros 
estamos que no será la última que se imponga; y sin em- 
bargo esta era la oportuna ocasión para que un buen go
bierno hiciese de modo que los y

no reiterasen el pago de este apéndice de tributo 
hnportantel-IOtniilones. El gobierno puede hacerlo estm- 
guiándolas antipatías de las ciases..el furor de los partidos, 
elencono de losrcsentitmentoa , los proyectos de la ambi- 
cjon y sobre todo las,pretensiones de la ineptitud. Esto 
seria colocarse en un terreno de justicia y de vigor: y 
solo asi podráeomenzar áevitar la dilapidación de! era
rio y los defectos del desorden público. Entonces conoce- 
rl?i e! gobierno que no eran tantas las dificultades para 
corregir los vicios dé las administraciones anteríores- 
f^'odria cortar las trabas del comercio interior y las res- 
tt-iceiones del giro con e.lestrangero; podría fornentar 
tódas las fuentes de la pública riqueza , mejorar el sistema 
tributario y hacer métios aflictiva la suerte de los pro- 
letarins."

Del HURACAN ¡nsertamos á continuación el ar- 
tirulo viguiente.

"La .lunfagubernativa<le Madrid se ha disuelto des
pees de sus protestas y promesas porque ya nada tenia 
que hacer, y porta poderosa razón deque "esteera elma- 
yorservicmquepodiapres'tnrnlministerio", y ha pedidoá 
este permiso parala retirada. Vaya enhorabuena fa Jun- 
ts , p'ues cuando se -compone de tales entes es mejor que 
,)oeési.sta,y mejw quejamásde ellos se hubiese com
puesto. La historia 'dirá algún dia que no fueron nom- 
bi-adospor el pueblo, qué en <an rincón de Madrid ellos 
se crearon áidpropios Juntado toda la provinciay con 
infultts y pretensiones do estender su dominio a tuda la 
nación: que solo asi puede esplicarse la apmieiot) en t-n 
emitiente y dedeado puesto en que aquellas circunstan
cias de hombres osceres y desconocidus , nota!.¡es solo 
porta ineptitud y la poquedad con que han señalado su 

' mando: que ellos fueron los primeros que impidieron la 
reunión de la central, y han recibido áespue^un deseo 
gañoporjamisma mano áquientodo la saciñearon. Coro
nan dignamente su obra con no haliarya en el dia nadaque 
hacer , cuando ta Hbertad esta mas en peligro que jamás 
,to ha estajo ; y con retirarse "por hacer un servicio al 
gobierno" y aun para esto pedirle au permiso. .

'-Aun se atreven a decir "que han cumplido enlaZfiüt- 
loscompromtsos que te

nían (MmnaidoscoR ei público." Para hotnbres iimitados 
no hay amplia no hay espaciosa: así
eomo para hotnbres do recursos todas las esferas se en
sanchan, todas las imposibilidades desaparecen. ¿Que 
compromisos contraídos con el público ha cumplido la 
Junta? ¿Se atreve á recordar sus ofertas atin las de los 
¿Itimos días para asegurar que las ha ampliado?"

SeKVtcto PARA HOY.—Los cuerpos de la 
guarnición con el batallón de artillería de Milicia nacio
nal.—Gefe de dia un capitán deí misnto.—Capitán de 
hospital y provisiones el primer batailun de infante- 
ria de Maritia.

En autos de concurso á bienes ds D. Jes& María de' 
Aguila, de esta vecindad, ha mandado el Sr. alcalde 
tercero constitucional de esta plaza, que, en calidad de 
juez segundo de primera instancia, conoce de ellos , que 
el Martes próximo 24 del corriente á las once de la ma- 
ñaña y en el despacho de! Sr. Asesor de dicho juzgado, 
calle de los Blancos, núín. 152, secelebre junta gene
ral de acreedores al fallecido. Y so hace notnrio para 
que los que lo sean, con documentos jtístiñcativos, 
concurran a! acto por si 6 representados legalmente, 
apercibidos qae lo que acordare la mayoría, parará á los 
que no se pres,;nten el perjuicio que procediere en dere
cho. Cádiz 20 dié Noviembae de 1840.—Jifüáne^ 

escribano público.

La Presentación de Ntra. Señora.
B1 jubileo está en la iglesia de RR. MM. Descalzas. 

QBa&aVAeÍ0MMs WETKOROLÓOICAS DB AVKA.

¡Termóm. Baróm. 
Horas. Reaum al medida Viecto.

aiYe libre inglesa.)

Al a. el sol. [ 9^ s. 0. 3Q,93. NNO. Nubes. 
Al mediodía. 1!^ s. 0. 30,04.
A! p. el sol. .11 s. 0. 30,00. ; NNO.

Atm. !

-NNÓ. Celagás.
Idem.
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CAMBIOS.
Madrid á 90 dias fecha ,

. á 8 d. V.

á 60 dias 
á corto., 

Barcelona en pls 
Valencia á corto 
Bilbao á corto , 
Coruña á corto , 
Sevilla á corto ,
Santander á corto 
Granada a corto , 
Alicante á corto, , 
Málaga acorto , ,

Po
P§

Lóndres, ,,,,,,,,,,, 
Parts ,,,,,. ,,,,,, 
Hamburgo ,,,,,,,,, 
Genova ,,,,,,,,,,, 
Gibraltar á 8 díasv. f. , , , 

á 90 dias ,,,,,,

queb. 
benef. 
beoef.

p§ queb. papel. 
P§ ' 
Pg 
P§

par

37§ papel: 37^
77Í á 78i

i
FONDOS PUBLICOS. 

Titulosdelóantig.eup. corr.. 
Dhos. nuevos con el cup. corr.. 
Dhos. en cortascantidadt-s......
Dhos. dei 4 con el eup. corr... 
Vales no eo'tsolidados............
Certif. de deuda sin interes 

anter.ai i.° Mzo 1836..........
Dhas. en cortas cantidades.... 
Dhas. póster, al l."Mzo. 1836 
Cupones vencidos................... ..
Librattz. de id.admislihes en..

pago de derechos..................

20
24 á25

52

8
9 á 10 
Si

18

benef. 
qneb. 
queb.

plata, 
poeaa oper.

p g benef.

p g pinta.

pf. plata.

pg nomina!.

plata, 
nominal.

BUQUES ENTRADOS
EN ESTE PURHTO EL DIA DE AYER.

Místico español Los Amigos.O') Bneu Mozo, Don 
BlasOrozco .de Canarias, en S dias, con cochinillas, 
barrilla, frijoles y plátanos.

Unm¡sticudeHueiva,eon chacina.
SALIDO.

Vapor español Peninsula , para Sanlúcar y Sevilla.

PARA LA HABANA,
CON CSCALA BN CAÑARÍAS Y FUERTO-RtCO.

Rccojerá la correspond^-ttcia el 3 del próximo Di- 
ciembre el CORREO MARITIMO, nú:nero4, su 
capitán D. Antonio Grindü ; admite pasageros, a los que 
dará unesmerado trato.—Se despacha, calle de las Bu
las, numero 134). 3

PARA LAS RÍAS DE GALICIA.
Saldrá á principios del próximo Diciembre el bergan 

íin-gólrta español, LA NUEVA AN?\^, su capitán D. 
Agustín Otero; admite carga y pasaderos pfu aeualquiera 
de los puertos indicados: para tratar de ajuste se acudirá. 
Al dicho su capitán en la tienda de Bontlaeiu Herrera, ca. 
He Nueva, esquina al café del León de Oro. 2

entre Cádiz y Nápoles, por los buques Je vapor france
ses el AMSTRRDAMy el TAJO, de 500 toneledAs y 
fnerza de 200 caballos , que empezarán su navegación 
en el orden .-siguiente:

El AMSTERDAM dirigido por el capitán Enrique 
Fraissinet, <1 be hegar á es e puerto el día 20 dei cor
riente y saldrá el 22 de! mismo para Gibraitar, Málaga, 
Almería, Cartagena. Alicante, Valenei.a, Tarragona, 
Barcelona, Pertvendres, Marsella, Genova, Liorna, 
Civitavpcchía y Nápoles, y regresará á MarseHa , desde 
d^,nde continuará m viage, entre este puerto y el de 
Nápoles.

El TAJO, dirigido por el espitan Simón Gabriel, 
debe llegar á Cádiz el 30 del actual, y síJdrá el 2 de 
Diciembre tocando en los mismos puntos hasta Genova, 
donde le aguardará si AMSTERDAM para recibir 
la carga y pasageros que conduzca para Liorna, Civi- 
tavecchia y Nápoles.

Cad" uno de estos buques tiene cabida para 200 to- 
neladás de carga, y cama- para 70 pasageros de prime- 
ra cámara, y 50 de segunda, preparadas con el mayor 
lüjo, co:nodidad y aseó.

Los precios y condiciones son iguales á los dems t 
ques de vapor, que hacen la misma navegación. '

Los despachan sus címsignatarios los Sres. J 
Retortillo, plazuela del Loreto, número 99 '

Viajarán en losdias y alas horas que siguen, t)r. - 
nléndose que estas Sitlidas podrán ser alteradas ó 
primidas cuando la empresa lo estime conveniente """

De Gáf/:z. í'MerZt).

1
2

de la mañana., 
de la tarde, 
de Ídem,

HADADO 21.

10
!N
2^

de la mañana 
de Ídem.
de Idem.
de la tarde.

Precios: 3 rs. en popa y 2 proa.

emap) Ue
3KMy3a.

JDc C3íf¿í^.

10} de la mañana. 
! de la tarde.

Precios :
Estas salidas no

EL BETIS: 

HADADO 21.

! 9 de la mañana.
] 12 del dia.

5'rs. en popa y 2 en proa, 
podrán ser alteradas ni suprimida,

sino por algún metdente imprevisto que la empresa no 
pueda evitar.

Los billetes se despachan en Cádiz en la oficina deáí 
cha empresa, situada frenteá la escala de la capitanía de 
puerto, y en el Puerto de Sta. Mariajunto al ventorrillo 
de Vista Alegre, frente a! muelle.

El CORIANO saldrá para Sanlúcar y Sevilla el 
Lunes 23 del corriente á las 7 de la nmñana.

Libro utiHsinto para los que aprenden esta lengua. 
Contiene e! Telétnaeo espHcado, y con notasque facili
tan la tra^luceion y ademas una colección Je 
Jectos fragmentos délos eset'itores franceses antiguos y 
tnodernos, entre otros de Madaihe de Savígtié, de Cha
teaubriand . de V, Hugo , de J. J. Rousseau , de Mar- 
montel , de Buffon , de Nodier , de Boileau , de Lafón- 
ta'ne , de Lamartine y de los mejores prosistas y poetas.

Asi, esta obra , cuyo precio es barati^imo , condene 
ademas de! Telétnaeo con el análisis completo de su primor 
libro , los estudios franceses de ¡iteratnra y de mural coa 
modelos del estilo epistolar, de narraciones alegóricas diá
logos, retratos, paralelos, descripciones y cuadros, defini. 
ctonés, fábulas, cuentos, elegías, sátiras &e. &e. Este 
libro sirve para aprender á traducir de! francés y á;escr¡. 
hir COR buen gusto en cualquier lengua.

Está cunfbrtnede todo punto con lachrísíomatiaó 
métodos Je enseñanza tan acreditados hoy día en los pai' 
sesestrangeros, su precio 24 rs.

o5ra ¿e QMevtí y mas ¿taraba á ¡4 rs.
La escelente acogida que encontró la primera edic- 

cion de esta obra ha estimulado á tos editores á publicar 
otra nueva mas compacta y económica, pero no de mettnr 
mérito. Esta obra escelente contiene cuanto puede inte- 
rasar á la educación de un joven. Historia, geografía, 
gramática y religión , todo se encuentra en el ABUELO 
bajo la forma de amenos é instructivos diálogos Niag'm 
libro Je educación se ha publicado en estos tiempos qus 
pueda poner tan alcorrie.fte á cualquier joven Jel es ado 
actual de todos los conocimientos hutnauos , en la forma 
que < stá mas á su alcance. Recomendaums esta obra á to* 
degenero de lectores; pero especialmente á los padre? 
defauiilia,á las personas dedicadas á la enseñanza de 
la juventud y á losadulto.s de descuidada educación.

Se venden aníbas obras, en Cádiz, redacción de 1" 
Revista, call^del Camino, núm 64 Puerto, Valderra- 
ma. Jerez, Bueno. S. Fernando, rehno Je Segovia. Me* 
dina. Roso. Sanlúcar, Gurria,

Eu los mismos puntos están de venta, la Chrístotaa- 
tia inglesa, el Gil Btas de la Revolución, las obras de 
Walter Sccot, y otras muchas obras de mérito eminente 
á precios muy baratos. 3

Hoy se ejecutará,yá2rs.,por úlíimavez iríctn'- 
sibletnenie, la comedia de tuágía en 4 actos titulada- 
R¡?¿omae?íc<za^áí¿t:. — A las seis y media.

_________ ___________ '--------- --  -j- ' ' '< —illÁ
Editor responsable; A. AsoKRE.

imprenta del (SL()BO, ca!!a déla Vert^nica.nñm. i5!


